
    
  
 

     En otros tiempos Dios fue una palabra llena 
de sentido para hombres y mujeres, jóvenes y 
niños. Hoy son muchos los que se avergüenzan 
de Dios. Dios es un opresor, trae malas sensa-
ciones, hay que pasar de Él. 

¿Qué imagen de Dios está detrás de este 
“ateísmo mediocre”? ¿Acaso hemos recibido en 
nuestra formación la imagen de un Dios prepo-
tente, tirano, satisfecho de sí mismo, que nos 
roba la felicidad, y ante quien hemos de defen-
der nuestra libertad y autonomía? Son también 
bastantes los que se quejan de un Dios que no 
reacciona ante las injusticias, masacres y catás-
trofes de la humanidad. ¿Es que Dios está ciego 
y sordo? ¿Le importa algo la vida humana? 

El Dios tirano o indiferente es un fantas-
ma inventado por los hombres. El Dios de 
Jesús, en cambio, es el amigo humilde, 
sufrido, discreto y respetuoso hasta el final 
con la libertad de los hombres. Dios, por 
encima de todo esto, es amor y su gloria y 
poder consisten sólo en amar. 

Dios no es una idea abstracta o un ser solitario 
y sin rostro; ni es una persona fría e impenetra-
ble. Dios es ternura desbordante. La Trinidad se 
manifiesta como misterio de amor compartido. 

Nuestro amor es simple “huella” de la Ternura 
de Dios. Nuestro amor no surge como un senti-
miento más, sino como signo de madurez y 
vitalidad interior; expresión de una humanidad 
lograda, eje de la historia y energía positiva en 
la evolución del mundo. “La gloria de Dios 
consiste en que el hombre esté lleno de vi-
da”, nos dice San Ireneo. Este es el Dios que 
nos hace hijos y herederos de su gloria. 

AGENDA PASTORAL 
 

COMUNICADO DE CÁRITAS 
 

El próximo jueves, 31 de mayo, coinci-
diendo con el Corpus Christi, Cáritas Ma-
drid celebra el Día de Caridad. Como cada 
año os animamos a participar. Nuestra Pa-
rroquia pondrá una mesa en la Glorieta de 
Bilbao, de 9 a 15 horas. Necesitamos volun-
tarios para montarla, atenderla y hacerse 
cargo de las huchas. Quienes queráis cola-
borar con un rato de vuestro tiempo, podéis 
apuntaros en el cuadrante que hemos 
dejado en portería. ¡MUCHAS GRACIAS! 

 
 

 

 

 

 
 
 

LECTURAS: 
Deuteronomio 4,32-34.39-40. 

Salmo 32. 
Romanos 8, 14-17. 
Mateo 28, 16-20. 
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DIOS NOS HABLA 

HOY 
	
LIBRO DEL DEUTERONOMIO 

Moisés habló al pueblo diciendo: 
«Pregunta a los tiempos antiguos, que te han prece-

dido, desde el día en que Dios creó al hombre sobre la 
tierra; pregunta de un extremo a al otro del cielo, ¿suce-
dió jamás algo tan grande como esto o se oyó cosa 
semejante? ¿Escuchó algún pueblo, como tú has escu-
chado, la voz de Dios, hablando desde el fuego, y ha 
sobrevivido? ¿Intentó jamás algún  dios venir a esco-
gerse una nación entre otras mediante pruebas, signos, 
prodigios y guerra y con mano fuerte y brazo poderoso, 
con vosotros en Egipto, ante vuestros ojos? 

Así pues, reconoce hoy, y medita en tu corazón, 
que el Señor es el único Dios allá arriba en el cielo y 
aquí abajo en la tierra; no hay otro. Observa los 
mandatos y preceptos que yo te prescribo hoy, para 
que seas feliz, tú y tus hijos, después de ti, y se 
prolonguen tus días en el suelo que el Señor, tu Dios 
te da para siempre.   

 
SALMO  RESPONSORIAL   
 

DICHOSO EL PUEBLO  
QUE EL SEÑOR SE ESCOGIÓ COMO 
HEREDAD.  
 	

La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. 
 
La palabra del Señor hizo el cielo;  
el aliento de su boca, sus ejércitos,  
porque él lo dijo y existió,  
él lo mandó y todo fue creado. 
 
Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en 
los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. 
 
Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo. 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. 
 
CARTA A LOS ROMANOS 

Hermanos: 
Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, 

ésos son hijos de Dios. Pues no habéis recibido un 
espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino 
que habéis recibido un espíritu de hijos de adopción, 
en el que clamamos: «¡Abba, Padre!». 

Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíri-
tu de que somos hijos de Dios; y, si hijos, también 
herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo; de modo que, si sufrimos con él, seremos 
también glorificados con él. 

 
EVANGELIO DE SAN MATEO 

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a 
Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 

Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 

«Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tie-
rra. Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que 
os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el final de los tiempos». 

 

Damos  gracias 
 

Gracias, Señor, por este hermoso día,  
gracias por esta nueva luz,  
gracias porque nos llamas  

a vivir en tu amor. 
 

Gracias por la familia, gracias por los vecinos, 
gracias por nuestro mutuo amor,  

gracias porque podemos juntos buscarte a ti. 
 

Gracias porque nos das la vida,   
gracias porque nos das la fe,  

gracias porque nos llamas a continuar tu plan. 
 

Gracias por descubrir a los pobres,  
gracias por escuchar tu voz,  

gracias porque nos enseñas la solidaridad.  
 

Gracias por el trabajo diario,  
gracias por la oración,  

gracias porque tu amor nos acompaña siempre. 
 

Gracias por todos los que luchan,  
gracias por tu liberación,  

gracias por recibir de ti una hermosa misión:  
construir una tierra llena de fraternidad. 



SANTÍSIMA TRINIDAD 
  

MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Celebramos hoy la Santísima Trinidad, la 
fiesta de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo. En esta fiesta se resu-
me cuanto la Biblia nos dice sobre Dios. 

 

El Dios Padre, que es el origen y el término de nuestras vidas. El Dios Hijo, que 
se ha hecho hombre como nosotros y nos ha mostrado un amor inmenso hasta la 
muerte. Y el Dios Espíritu Santo que penetra y transforma nuestra vida, fortalece 
nuestra fe y alienta nuestra esperanza. 

 

En este contexto, recordamos hoy a quienes en la Iglesia han sido llamados a 
la vida contemplativa: los monjes y las monjas que ofrecen su vida en alabanza 
continua a la Santa Trinidad y su oración por la comunidad cristiana y el mundo 
entero. El lema: «Solo quiero que le miréis» es la invitación que Santa Teresa de 
Jesús nos hace a todos nosotros. Pidamos hoy por tantos hermanos y hermanas 
nuestras que viven, trabajan y oran en los monasterios. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

q Tú, Señor, que con tu Palabra y amor entregado nos diste a conocer la ternura 
del Padre. Señor, ten piedad. 

 

q Tú, Señor, que con tu muerte y resurrección, nos has elevado a la dignidad de 
hijos de Dios. Cristo, ten piedad. 

 

q Tú, Señor, que para unirnos y santificarnos, nos comunicas el Espíritu Santo. 
Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 

El libro del Deuteronomio nos presenta un Dios muy cercano. Nadie puede pre-
sumir de tener un Dios tan personal y comunitario, tan íntimo y familiar, tan divino y 
tan humano, como el Padre que se nos revela en Jesús. 

 

La Carta a los Romanos nos enseña que el Dios Trinidad se entrega a nosotros, 
vive en nosotros, nos hace sus hijos. Sentirnos hijos, nos llena de libertad, confian-
za y ternura. Ya no tememos, porque estamos destinados a ser glorificados con 
Jesucristo. 

 

Mateo diseña el último encuentro de Jesús con sus discípulos. El Señor los envía 
por todo el mundo a predicar el evangelio y bautizar. Todos somos llamados a 

continuar esta tarea a través de los siglos. Jesucristo nos asistirá en el duro trabajo 
de la evangelización. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que vivamos unidos trabajando por el bien de todos, 
siendo signo de servicio y disponibilidad en el mundo. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Para que tú, Padre, nos enseñes a ser camino de reconciliación, de 
diálogo, respeto y unidad con todas las religiones. Roguemos al Señor. 

 

Ø Entre nosotros hay diversidad de naciones, razas y creencias; para que 
aprendamos a convivir en paz con lo diferente, pues todos somos herma-
nos e hijos de Dios Padre. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por las comunidades religiosas de vida contemplativa, para que progre-
sen en la búsqueda del rostro de Dios y sean su viva imagen para el 
bien de la Iglesia y de la humanidad. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todos los que se esfuerzan en crear unión, por encima de las divi-
siones políticas, ideológicas, culturales y religiosas. Roguemos al Señor. 

 

Ø Te pedimos, Señor, que nos abras los ojos ante la crisis reinante, con el 
dolor de muchas familias, con las situaciones preocupantes que requie-
ren una mano amiga y llena de amor. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todos nosotros, para que sepamos apreciar, respetar y promover la 
vida contemplativa, y, movidos por ella, aprendamos a vivir en el mundo 
con la lógica del evangelio. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Escúchanos, Padre, y concédenos aquello que nos ayude a vivir 
como hijos tuyos y hermanos entre nosotros. Te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor.  AMÉN. 


